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precedida de una escalinata de cinco peldaños formados con 
grandes bloques de piedra. Esta elevación se debe a la exis-
tencia de una cripta bajo el ábside central y su presbiterio, 
denominada capilla de San Pedro. La parte central de los 
peldaños tercero y cuarto está horadada por tres pequeñas 
oquedades en cada uno, a modo de peculiares ventanitas que 
establecen comunicación visual entre la nave mayor y la crip-
ta. Los accesos a este espacio inferior se sitúan en los laterales 
de la escalinata central, hacia las naves menores, y consisten 
en dos arcos con bóveda en declive, un tanto desviada, que 
dan paso a una serie de estrechos escalones; en el acceso del 
lado sur aparece empotrada una columna de fuste liso. Por su 
tosquedad, estos accesos parecen una solución mal resuelta, 
que encaja con dificultades en el resto de la obra. Condicio-
naron también la configuración de los soportes de la nave en 
el tramo del presbiterio, pues las semicolumnas sobre las que 
apean aquí los arcos fajones necesitaron de un basamento que 
los salvara en altura; y así, los más cercanos a la cabecera se 
apoyan sobre un plinto que es casi un murete, mientras que 
los que enmarcan el presbiterio lo hacen sobre una estructura 
adintelada que precede a los accesos a la cripta. Sistema, en 
todo caso, que contribuye a diferenciar aún más esta zona 
respecto del resto del templo. 

Aún queda por reseñar otro elemento decorativo que 
reafirma esta diferenciación, y es el pavimento de mosaico 
que cubre el ábside mayor y el presbiterio. Se trata de una 
obra románica, extraordinaria por la escasez de ejemplares 

conservados de esta época, del tipo denominado opus sectile, 
es decir, formando dibujos a base de encajar grandes pie-
zas marmóreas que en este caso proceden de las cercanas 
canteras de Rocamora. Es un pavimento dividido en dos 
secciones. La que ocupa el presbiterio crea un tapiz con tres 
series paralelas de motivos circulares, a modo de ruedas o 
rosetones, compuestos por piezas radiales de colores blanco 
y rojo, con alguna aislada en amarillo, que rodean un botón 
central negro y sobre un fondo general de este mismo color. 
El número de “radios” o “pétalos” es variable, lo que da a 
algunos de estos motivos aspecto cruciforme, mientras que 
otros se asemejan más a margaritas. Toda la composición va 
encuadrada por una cenefa que forma una sucesión de rom-
bos en blanco y rojo. 

La parte musiva que cubre propiamente el suelo del 
ábside está conservada parcialmente: su mitad norte, apro-
ximadamente, y el sector central se perdieron y fueron rehe-
chos reaprovechando las piezas pero sin formar dibujos. La 
cenefa que bordea el hemiciclo absidal está hecha con una 
combinación de piezas cuadradas blancas, rojas y amarillas, 
mientras que el sector sur junto a ella, que guarda su diseño 
original, reproduce de manera esquemática el símbolo primi-
tivo del misterio eucarístico, es decir, los panes y los peces. 
Esta sencilla representación de uno de los fundamentos de 
la fe cristiana es, por su apropiada ubicación, su capacidad 
evocadora y su rareza, uno de los elementos más singulares 
de la hermosa iglesia monástica de Alaón. 

Pavimento de la capilla mayor
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Hubo otro lugar destacado en la nave central, ante el 
altar mayor y fue el reservado al coro de los monjes, que se 
prolongaba desde la misma escalinata del presbiterio hasta 
la mitad de la nave, al concluir el tercer tramo. Este espacio 
estuvo separado de las naves por un muro entre los soportes 
de las bóvedas, que los cerraba hasta aproximadamente la 
mitad de la altura de los arcos formeros. Se creaba así una 
parte diferenciada del resto de la iglesia a la que los fieles 
no podían entrar, pues el sitio destinado a los seglares era 
el de los últimos tramos de la iglesia, los de los pies, los más 
cercanos a la puerta, donde probablemente se ubicarían los 
altares más populares, así como las pilas bautismales. Estas 
últimas siguen ocupando su lugar hasta hoy, junto al muro 
occidental de las naves laterales. El muro que separaba a los 
monjes de los feligreses, sin embargo, desapareció en fecha 
indeterminada aunque con seguridad antes del siglo xviii, 
época de la que data el coro actual, de madera y cerrado por 
una verja del mismo material, que se construyó en el tramo 
central de los pies. 

De aquellos muros de cerramiento quedan las huellas 
en los sillares desparejos que se ven en los soportes de los 
tramos centrales. El viejo coro de los clérigos, donde tam-
bién se hallaba el púlpito, ocupaba el lugar preferente para 
presenciar la celebración de los oficios, que quedaban de este 
modo rodeados de un aura reverencial para los fieles, alejados 
de los espacios sagrados por su condición de legos. Sin em-
bargo, probablemente podrían acercarse a ellos cuando no se 
celebraba, circunvalando el coro hasta la cripta por las naves 
laterales, o al menos por la del sur, pues en la septentrional 
se hallaba el acceso al claustro y las dependencias monacales.

El sistema de soportes es otro de los elementos que apor-
tan la singularidad a la iglesia de Alaón, pues constituyen una 
especie de paso intermedio o de combinación entre las viejas 
técnicas del románico lombardo y las más recientes, aunque 
tampoco modernas, del románico pleno, de influencia france-
sa a través del potente foco jaqués. Vemos aquí los caracterís-

ticos arcos formeros doblados y lisos, combinados con pilares 
cruciformes que llevan pilastras adosadas como apeo de los 
fajones, tan característicos del arte lombardo; pero vemos 
también, en los soportes del quinto tramo hacia los pies, y en 
los del más próximo a la cabecera, cómo casi inadvertidamen-
te se da un paso hacia una nueva formulación que bebe de 
otras fuentes: hay que fijarse bien para darse cuenta de que, 
de pronto, lo que justo un poco más allá era una pilastra ha 
sido sustituido por una semicolumna que engarza suavemente 
con su arco formero mediante un sencillo capitel, y lo mismo 
con el arco fajón que llega de la nave central y que surge un 
poco más arriba. Es como ver materializado de forma simple 
el complejo proceso que supone un cambio de mentalidad: 
asistimos al momento en que se opta por una manera nueva 
de mirar las cosas. 

Esas semicolumnas que sustituyen a las pilastras lisas 
aparecen en los soportes que dividen los tramos cuarto y 
quinto, así como en los del más próximo a la cabecera, cuyas 
especiales condiciones por la presencia de la cripta quizá 
obligaron a arbitrar una nueva solución que ofreciera un re-
sultado armónico, y pudo por eso recurrirse a las columnas. 
Pero no conformes con el paso dado, y también posiblemente 
porque representaba una ventaja a la hora de concebir un 
espacio más amplio que ya no precisaba de compartimen-
taciones jerárquicas, el soporte que había de separar los dos 
últimos tramos de la nave, donde se congregarían los fieles, 
se vio simplificado a una columna. Estilizada, fina frente a la 
rotunda presencia de los pilares compuestos, pero igual de 
eficaz como elemento sustentante, fue aprovechada para alo-
jar en su capitel una labor escultórica que, de paso, recordaría 
a los fieles algunos de los mensajes más importantes de la fe 
cristiana. Entre ellos sabemos hoy reconocer dos, simboliza-
dos en las tallas en relieve que representan, en el lado que 
toca a la nave de la epístola, al pelícano, ave que con la sangre 
de su pecho alimenta a sus polluelos, como prefiguración del 
sacrificio de Cristo y de la Eucaristía, y en el lado del evan-

Capiteles de las naves
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gelio, al llamado “nudo del infinito”, un lazo cuadrilobulado 
que empieza y acaba en sí mismo, que no tiene principio ni 
fin y que, por tanto, resume en un sencillo diseño el misterio 
de la eternidad. 

Pero la eternidad está reflejada también en el mundo 
terreno, en el eterno ciclo de la vida que muere y recomien-
za, y esa es la idea que aparece reflejada en otros motivos 
escultóricos que aparecen en los capiteles, en este caso no 
solo en los que coronan las columnas exentas, sino también 
en algunos correspondientes a las semicolumnas, como los 
que tienen relación con el mundo vegetal, que también cada 
año nace y se agosta, y especialmente con la presencia de las 
medias margaritas, flores que aparecen tanto en Luzás como 
en los crismones de la catedral de Jaca y de Santa María en 
Santa Cruz de la Serós, vinculadas por tanto a símbolos cris-
tológicos. Los capiteles de las semicolumnas, sin embargo, 
presentan una talla mucho más esquemática y convencional, 
que salvo casos aislados puede tener una simple intención or-
namental. Es reseñable, también, el hecho de que los capite-
les tallados aparecen únicamente en la nave central, mientras 
que faltan en absoluto en las laterales, lo que demuestra, una 
vez más, la voluntad de enfatizar la solemnidad del espacio 
principal de la iglesia.

Finalmente, dos de los tramos de la nave central no 
llevan fajones que refuercen la bóveda: uno es el inmediata-
mente posterior al presbiterio, que coincidía con el centro del 
espacio reservado al coro de los monjes; el otro es el inmedia-
tamente anterior al de los pies, o sea el reservado a los fieles 
y sustentado por las columnas exentas. Aparte de remarcar la 
especificidad de estos dos espacios diferenciados en su uso, 
la ausencia de fajones en ellos puede deberse también a un 
motivo de orden práctico, cual es el de que si en ellos hubiera 
habido fajones no podrían haberse abierto las ventanas que 
se abren justo sobre los soportes que deberían recibirlos, con 
lo que habría menguado la luminosidad del espacio interior, 
tan necesaria en un enclave como el que ocupa esta iglesia, 

rodeada de montañas y que, por tanto, disfruta de muy pocas 
horas de sol.

Las columnas exentas del espacio de los seglares ofrecen 
una última semejanza con las que ocupan el mismo lugar en 
Luzás, y es la forma de las basas, de tipo ático, aunque aquí 
algo abullonadas, y con bolas en las esquinas del plinto.

Otro elemento singular de la iglesia de Alaón es el pa-
vimento de cantos rodados que puede apreciarse en buena 
parte del conjunto, especialmente en la nave central: simples 
piedras de río colocadas formando grecas de motivos circu-
lares que encierran flores de seis pétalos. En realidad, es un 
dibujo formado a partir de la intersección infinita de unos 
círculos con otros, un motivo sin solución de continuidad que 
no deja de ser otra forma de aludir a lo que nunca acaba, a 
la eternidad. No se puede aventurar una fecha para su ejecu-
ción, pues se trata de un recurso ornamental tradicional, casi 
ancestral, muy extendido en todo el territorio pirenaico y que 
aparece en diferentes épocas.

Además de las dos grandes pilas bautismales colocadas 
en junto al muro de los pies en las dos naves laterales, consis-
tentes simplemente en dos grandes bloques de piedra vaciada 
en su interior y tallada en forma aproximadamente cilíndrica 
al exterior, hay dos pilas benditeras colocadas junto al pilar 
más inmediato a la portada. Una de ellas va encastrada en ese 
mismo pilar, hacia la nave sur, y tiene el vaso decorado con 
sogueado en la base, ovas separadas por motivos cruciformes 
en la mitad inferior y, en la superior, una hilera de bolas sobre 
la que va la boca, que presenta un friso tallado con incisiones 
diagonales que forman una especie de zigzag. La otra, aco-
dada junto a la semicolumna, es exenta y más sencilla: sobre 
basa cuadrada y fuste liso, la copa va simplemente estriada.

Por el interior, las dos puertas del templo, esto es, la 
portada principal y la que da acceso al claustro, son muy 
similares por lo austeras. La principal, bajo el arco, tiene el 
vano adintelado y la del claustro, por el contrario, replica el 
arco superior a un nivel más bajo.
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Adentrándonos en la cripta, nos encontramos en un 
espacio muy reducido y bajo, cubierto con bóveda de medio 
cañón rebajado e iluminado por una aspillera que al interior 
se derrama, con la peculiaridad de que su bovedilla es ca-
pialzada en declive, forzada por la limitación de altura que 
le impone la cubierta. Salvo el murete de los pies, donde se 
abren tres ventanas de medio punto en coincidencia con las 
oquedades de la escalera del presbiterio, todo el interior se 
cubrió con una capa de revoco repintada en gris remedando 
sillares. Desprendida del techo parte de esa capa, quedaron a 
la vista dos inscripciones pintadas con almagre, de diferente 
caligrafía y época, así como un crismón y varias cruces pata-
das inscritas en círculos, que parecen de consagración. 

La inscripción más antigua, en caracteres visigóticos, 
menciona a los santos Nereo y Aquileo, venerados por la 
cristiandad desde el siglo iv. Es un argumento más que abona 
la hipótesis de que esta cripta es un vestigio de la primitiva 
cella prerrománica. La otra inscripción rememora la consagra-
ción de este lugar por Ramón, obispo de Roda-Barbastro, en 

honor de los santos Pedro y Pablo, el 16 de septiembre de 
un año indeterminado pero que forzosamente corresponde 
a los comprendidos entre 1104 y 1126, que fueron los de su 
obispado. Como la fecha no coincide con la de la consagra-
ción de la iglesia, que tuvo lugar el 8 de noviembre de 1123, 
se supone que la de la cripta se realizó con anterioridad, 
para habilitar un espacio de culto mientras se desarrollaban 
las obras del resto del templo. Encabezando esta inscripción 
figura un crismón, también del tipo trinitario oscense, que 
tiene las letras invertidas.

Apenas quedan restos del importante conjunto monásti-
co medieval que contó al menos, según consta documental-
mente, con archivo, biblioteca, claustro, sala capitular, dor-
mitorios y hospedería. Se reconoce la antigua sala capitular 
en lo que hoy es sacristía, edificio de planta rectangular anejo 
a la cabecera del muro norte, que entre los siglos xvi y xviii al-
bergó la capilla de San Benito y que actualmente se comunica 
con la iglesia por medio de una puertecita adintelada. En el 
muro occidental de esta sacristía se aprecian perfectamente, 

Cripta
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tapiados, los arcos que originalmente comunicaron este espa-
cio con el claustro. Son cuatro, aunque probablemente falta 
uno que equilibraría la composición, pues en origen habría 
uno más grande y central, de acceso, y dos más pequeños a 
cada lado, sustentados por columnillas. 

Del claustro, ya mencionado al abordar la descripción 
del muro norte de la iglesia, solo se ha podido recuperar la 
estructura y buena parte de las basas de su columnata, algunas 
de ellas similares a las de las columnas del interior y otras bul-
bosas. También se hallaron algunos fragmentos de capiteles 
tallados con motivos vegetales que recuerdan a los de Luzás, 
así como la lauda funeraria del “venerable Unifredo comes” ya 
comentada. 

Hubo en este claustro varias tumbas, como refieren las 
fuentes anteriores a la exclaustración, entre ellas la que citó 
J. Villanueva de los esposos Ermengaudo y Ermesenda, cuya 
inscripción les recordaba como promotores de la obra del 
claustro, sin fecha; o la de Atón, señor de Tena, y su madre 

Belasquita, protectores del monasterio, datada en 1046 y a la 
que se refirió el abad Romá en su informe de mediados del 
siglo xviii, junto con la de los hoy por hoy legendarios condes 
Vandregisilo y María, cuya lápida describió con detalle este 
abad, ubicándola frente a la capilla de San Benito, esto es, 
delante de la antigua sala capitular reconvertida en sacristía.

A occidente del espacio que ocupó el claustro se dis-
tribuyó el resto de las dependencias monacales, algunas de 
cuyas cimentaciones, a veces muy tardías, han sido también 
descubiertas en las recientes excavaciones. A estas depen-
dencias se accedía por el pórtico situado junto al muro sur 
de la iglesia y que cerraba el conjunto monástico por este 
lado, sobre el cual estuvo hasta fechas relativamente recien-
tes la casa parroquial, biblioteca y archivo. Fue esta zona el 
palacio abacial, seguramente erigido a mediados del siglo xv, 
con ocasión de la orden del papa Calixto III dada al abad de 
San Victorián para que auxiliase al de Alaón sufragando la 
reparación del edificio monástico. En el cuadrante suroeste 

Inscripciones de la cripta
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se cree que estuvo la hospedería, que contaba con un sector 
de habitaciones de mayor lujo y comodidad, destinadas a las 
visitas ilustres. En las fotografías antiguas se alcanza a ver 
el edificio que remontaba el pórtico de la casa abacial, hoy 
desaparecido.

Alaón, además de su importancia histórica, posee un 
elevado interés artístico, pues en el edificio de su iglesia se 
lleva a cabo una personalísima y armónica combinación de 
la vieja tradición lombarda, de tan fuerte arraigo y perviven-
cia en la Ribagorza y el Norte de Lérida, con las corrientes 
jaquesas de raigambre francesa. Los constructores de Alaón 
no se limitaron a reproducir las fórmulas constructivas que 
habían otorgado carácter a las iglesias pirenaicas desde hacía 
más de un siglo y que continuaban en toda su vigencia, como 
demuestran las iglesias de Santa María y San Clemente de 
Taull, en el valle de Boí, consagradas tan solo un mes des-
pués de la de Alaón y que son plenamente lombardas; por el 
contrario, y seguramente alentados por la emblemática figura 
de san Ramón de Roda-Barbastro, que tan en contacto estuvo 
con Francia, demostraron una capacidad de renovación artís-
tica que dio como resultado una formulación arquitectónica 
propia. 

Los estilemas de creación alaonesa dejarían, además, una 
amplia estela en la zona. Puede verse su influjo patente en las 
iglesias de Miralles, Vilarrué, Cornudella de Baliera, Ardanué, 
Turbiné y Castanesa, entre otras, así como en la magnífica de 

Luzás, heredera directa suya. Es cierto que Alaón se asemeja 
a Obarra, construida cien años antes, hasta el punto de que 
se las ha llamado “iglesias gemelas”; sin embargo, rompe 
claramente con ella tanto en la transformación de sus estruc-
turas de cubierta como en el sistema de apeos y hasta en el 
lenguaje formal de sus elementos decorativos, abriendo paso 
a nuevas influencias.

Texto: MSM - Fotos: AGO - Planos: LPS
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Se localiza junto a la pista que parte del pueblo de 
Sopeira y que pasa junto al monasterio de Alaón, bor-
deando el Noguera Ribagorzana, hasta llegar a la presa 

del pantano de Escales, construida en 1955. El puente vadea 
el río justo antes de llegar al congosto de Escales, paso tre-
mendamente dificultoso que conducía hacia El Pont de Suert. 
Seguramente permitiría la comunicación entre el monasterio 
y las tierras de su propiedad, hoy leridanas, hacia la Sierra 
de Sant Gervàs. En la actualidad se encuentra pegado a la 
subcentral eléctrica de la presa.

El puente (31 m de longitud por 2,8 m de anchura y poco 
más de 4 m de altura máxima) posee el perfil alomado carac-
terístico de este tipo de obras en la Edad Media, si bien ofrece 
algunas singularidades debidas a la necesidad de adaptarse a 
los determinantes que imponía el terreno. La más llamativa 
es su asimetría, pues cuenta con un arco principal de 13 m de 
luz, que es el que salva el cauce del río, y dos menores que 
se abren, en disminución, hacia la margen derecha, creando 
una larga y suave pendiente hasta el camino. Hacia la margen 
izquierda, sin embargo, el arco principal remata en un estribo 
macizo encajado en las rocas de la orilla, lo que hace este lado 
mucho más corto y la pendiente algo más acusada.

Los arcos muestran, además, diferentes perfiles. El cen-
tral arranca desde el fundamento de las pilas, teniendo por 
tanto la mayor amplitud de luz al ras del agua; lo mismo 
ocurre con el arco más pequeño, junto al estribo derecho, 
que se alza apenas entre las rocas y cuya función es la de 
servir de de aliviadero en caso de avenidas. Sin embargo, el 
arco intermedio, de unos 5,5 m de luz y 2,5 m de altura, tiene 

forma de u invertida, dejando las pilas rectas en el intradós, 
a modo de jambas.

El puente está construido a base de sillares bien escua-
drados y alineados en hileras homogéneas en la base de las 
pilas, mientras que los tímpanos y estribos se realizaron en 
mampostería. Las dovelas de los arcos, de piezas alargadas 
y estrechas bastante regulares, lo mismo que la limpia dis-
posición de los sillares en el intradós, también muestran un 
cuidadoso trabajo. La parte superior del conjunto, el pretil y 
la calzada han sido rehechos recientemente.

El pilar principal del puente, sobre el que apoya el lado 
derecho del arco mayor, se asentó sobre una plataforma roco-
sa del lecho del río. Es de considerable anchura, lo que obligó 
a construir un tajamar de gran desarrollo en el lado de aguas 
arriba, que en altura no llega hasta el pretil. Por el lado de 
aguas abajo, la pila es lisa salvo en su base, donde se aprecian 
dos o tres hiladas escalonadas a modo de pequeño basamen-
to. Hay otro tajamar, de dimensiones mucho más reducidas, 
en el pilar que separa los dos arcos menores.

Este puente ha sido datado en el siglo xii, aunque es evi-
dente que ha sido rehecho en diversas ocasiones.

Texto y foto: MSM 
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